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k>^.—Treg meses, i r 2 5 id—L* suscripción se contará desde 1" 
116 de cada mes.—La correspondencia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 9 DE JULIO DE 1898 

rO?ilHCIONF.S 
El pago será sienipi« adelantado y en metálico ó <yi letras d< 

tácil cobro.—Correspoiisales en París, A. Lorette rae Oaaraartin 
61; y J . Jones, Faubonrg-Montmartre, 31. 

L A P R E P A R A T O R I A MILITAR 
J A R A , 1. P R I N O I F A L 

á cargo de los capitanes de Ingenieros y de Artillería 
ftON SALVADOR KAVAKRO Y D«K FCLGKKCIO «tüKTClJTl 

Preparación para todas las carreras del Ejército y Armada 
Esta Academia ha ingresado desde su fundación ó sea en 2 años, los alumnos 

ílentes: 
, Infantería Artillería 

D. JoaquínGaicía. 1 D. Genaro Pérez Conesa, 
José Chacón. 
José Giineno. 
José Córdoba López. | 

Francisco Barcetó. 
Juan Izquierdo. 

Infantería de Marina 
D. Carlos Co!l. 

Ingeni eros 
D. Enrique Rolandi 

I 

Clases es|jfcciales para la convocatoria de Novieinb-e. 
Detalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 

mn nmp-i 1 

En el úllimo consejo de secreUi- | 
i'ii» de Mact-Kinley se ha Li'ala-
«loíti posibilidad de abandonar las 
•opeiticiones en Santiago de Culia 
''"«embarcando el ejército de inva
sión . 

Dicho ejército se encuentra en 
ttft «kSlado lamentable. Esto no lo 
<li<»o los españoles: lo dicen los 
ini&inos americanos, que se due
len de que la fiebre, y el vómilo 

-le» vaya destruyendo el conlin-
>*agente que no dejaron en el campo 

¿ vde batalla durante los combatas 
^^tolUmos. 

Extraña decisión seria la del 
abandono de Cuba por parle de 
los yankis y su proceder se"ía más 
innoble—y ya lo es mucho—si ín 
tentaran obligarnos aarriar laban-
dera en la gran Anlill» por medios 
Jndireclos. 

El ullimalum dirigido por el 
^Y^^'idenle de la Unión America
na, eu' Abril último, al gobierno 
^pañol, conminaba con el aban
dono de (/"t)a en plazo breve; de 
11(1 verificai.lo» 1°^ Estados Unidos 
iniervendriar» ^^n las arn.as. 

8i e^ "'edio' de piepararse á 
. «ODQuisi.^r las tit^i'«s ^«1 '̂e '̂i»» 

• *m¿ . -me coi '̂ las ideas de i ^ l a contoi.^® 

SI» 

í 

% 

jiisliria qae deben tenerse siem 
pre en cuenta en los países civili
zados, es cosa, que está sobrada
mente discutida y juzgada con una.-
niiuidad rarísima; el continente 
europeo lo ha anatematizado cali
ficándolo de proi'edímíento de des
pojo. 

Pero hasta el procedimiento del 
robo lo han irreguiai'izado los 
yankis. Creyendo cosa fácil obli 
garnos á abandonar lo nuestro, 
invadieron el departamento orien
tal de la isla; y al tropezar allí 
con una resistencia en que jamás 
creyeron y con dificultades que 
amenazan con el más terrible db 
los fracasos, vacilan y estudian el 

I medio de lograr el objetivo que 
persiguen con el menor daño po
sible. 

Al efecto, casi tienen acordado 
abandonar-—ó suspender al menos 
--la campaña en Cuba y enviar á 
España una escuadra qae caño
nee los puertos no defendidos. De 
este modo piensan obligarla á pe
dir la paz y á que ceda por un 
tratado lo que no le arrancarían 
jamás po: el procedimiento de la 
fuerza. 

El medio es poco noble; pero 
¿quién busca noblezas y gillardías 
en los norteamericanos? Parace 

I natural que siendo Cuba la man-
, »ina de la dls<'ordia fuera la gran 

Autilla el principal campo de lu
cha; pero los americanos, seres 
superiores que rinden culto á lo 
practico y desdeñan todo lo que 
tiene relación con los senliinien-
tos, tal vez porque éstos no se co
tizan, entienden que es más expe
dito dar una puñalada por la es
palda por si el dolor nos hace 
abrir la mano y soltar lo que codi
cian . 

En el terreno social eso se calitl-
caria de asesinato 

En el internacional es otra co
sa. Se llama triunfo y se admira á 
quien lo alcanza. 

Esa es la moral ile los podero
sos: inclinarse ante el más fuerte y 
menospreciar al débil. 

Felizmente, sobre los egoísmos 
de los fuertes está la justicia de 
Dios que ampara a los débiles. 

Heroica defensa de Mériáa. 
9 de Julio de 712. 

Puesto preferente, glorioso ocupa en 
los anales de la invasión muslímica de 
Kspafla, la heroica conda-,ta, rayana en 
lo sab'.ime, en lo épico, de los espafio» 
les que defendieron á Mérida de las te
rribles y poderosas huestes del conquis
tador Muza. 

Conqujftt^lf^ la Lusltania, marchó 
Muza con su gente sobre Mérida, y al 
llegar ante ella é intimar su rendición á 
los que la defendían, convencióse ol hi
jo de Mahoma que no era empresa fá
cil y breve apoderarse de la más anti
gua ciudad de la invicta Extremadura, 
y menos con la gente que llevaba, por 
lo que lamo en su auxilio á su hijo Ah-
delazis, que so hallaba en Tánger orga
nizando tropas para trasladarse & E^spa-
fia, y entretanto llegaba aquel, Muza, 
con los medios de que disponía, cercó 
la plfza. 

Los sitiados hacían frecuentes salidas 
para caer sobl-e los árabes, trabándose 
con este motivo combates á diario, en 
que siempre salían derrotados los sitia» 
dores, 

Poco á poco, con sus bizarras é im
petuosas salidas, los españoles iban 
acabando con lo más florido de las 
huestes del inttel, y haciendo esto com 
prender á Muza que los españoles iban 
á terminar por dar ñn de sus guerreros 
ames de que llegara Abde'azis con los 
refuerzos, si las cosas continuaban tal 
como iban, dióse á buscar un medio 
que le ayudaran á destruir al enemigo 
ó al menos restarle las fuerzas necesa
rias para que sus salidas no constituye
ran para los árpbes tremendos descala
bros. 

Preparó Muza á los godos una em
boscada, y atraídos éstos hábilmente 
a ella, trabóse un combate que duró 
siete horas y que costó la vida á cuan
tos españoles tomaron parte en él. Este 
triunfo íacilitóáMuza'.a conquista de una 
torre después llamada Tone de los Már
tires, que in realidad sólo le sirvió para 
t xpo'imentar nuevas pérdidas; pues po
cos días después fué reconquistada con 
insuperable valentía pereciendo en su 
delensa todos los ára^^es que la ocup;i-
han. 

En los últimos dias de Junio de 712 
lle>;ó el hijo de Muza á las cereanias de 
Mérida, y unidas las huestes de padre é 
hijo comenzaron á atacar con furia é 
ímpetu aterrador la plaza. 

Aun hicieron los godos algunas sali
das: más como habla ya enorme des
proporción entre el número de comba
tientes de uno y o ro bando, en casi to
das las salidas los árabes abrumaron 
con la superioridad numérica á los de< 
fensores que tenían la valentía de salir 
al campo á pelear. 

Ueducidos tambion al último extremo 
por el hambre y la miseria los defenso
res do Mérida, acordaron capitular, ha
ciéndolo en condiciones honrosas el 
dia 29 de Julio. Dos días después tomó 
Muza posesión do la plaza conquis
tada. 

Maeso Rodrigo. 
{Prohibida la reproducción). 

cié de que usan balas cubiertas de co« 
bre, que agrandan las heridas y?envc-
nenan 'a sangre. 

Y mientras circulan semejantes fábu
las contra nosotros, los archi-hamanita-
rios ingleses envían á Karthum los nue -̂  
vos proyectiles reglamentarios que han 
de sustituir á los Lee Metford, ft los 
cuales se acusa de que al penetrar en el 
cuerpo humano producen lesiones que 
no inutilizan ni detienen á los heri
dos. 

La nueva bala de ordenanza tiene el 
mismo diámetro (.30.3), la misma longi
tud (una pulgada y un quinto) y el mis
mo peso [215 gramos] que el proyectil 
Lee Metford, pudiendo emplearse en to
dos los rifles y ametralladoras de orde
nanza del ejército ingles, 

La envoltura es de nikel, y solamen
te la base está rellena de plomo. 

La extremidad cónica quada vaciada 
y cuando alcanza al enemigo, so abre 
hacia atrás y permanece en la herid», 
por haberse disminnido la fuerza de pe
netración en beneficio del efecto. 

La nueva bala se ha denominado hala 
mata hombres, para diferenciarla do la 
bala penetra hombres: se dispara con 
pó'vora de la llamada cordita, y tiene 
la misma potencia que la antigua Mar-
tini-Henry de 410 granos, disparada 
con la mejor pólvora, pero con la venta
ja do que teniendo la mitad de la altara 
de ésta, cada soldado paede llevar do
ble cAutidad de paquetes de cartn-
chos. 

Actualmente se fabrica en el I^abora-
torio Real del Arsenal de Woolwiob, por 
obreros que trabsijan día y noche. 

Y antes de que ese inofenñvo pro
yectil fuese aprobado, sirviéronse los 
ingleses de la bala Dum Dnm contra los 
afridis; bala verdaderamente explosiva 
que cansaba grandes desgarradu
ras. 

También los insurrectos oubanos se 
sirvieron de proyectiles explosivos su
ministrados por... los yanquis. 

Proyectiles Mortíferos \ LA SUBASTA 
Creemos haber dicho que, desmentida 

oflciaknente por el mismo Gobierno de 
Washington la invención de que nues
tros soldados mutUaban I9S cadáveres 
en Cuba, háse acudido ahora á la espe-

DE CONSUMOS 
Para las once de esta mañana estaba 

anunciada la subasta de consumos. 
Desde una hora antes de la señalada, 

»•% 
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coní'estó Mai 
. Jo qu^- me 

tih inclinando 
pides es im-

luchar 

-r-¡Oh! hermana mía! 
tristemente la cabera, 
posible. 

— ¡Imposible! ¡por qué! 

- P o r q u e he jurado al »fey sdlemnemente 
por él en la próxima canipafi^ 

- S i , pero será por- poco tiempo; la guefra no 
puédese , duradera y despue, cum'p,;J tu^desec 

- ¡ A j , ! ¿pero y s> maer«? exclamé Ana juntando 
8Q8 ittanos contri el pecho. juinanao 

- N o , ao; hay tltia voz -secreta que me dice que 
«10 debo morir, hermana .raía; siento un oxtr.^no 
impulso que n»e impele teacia cosas desconocidas 
Además Dios no querrá qtac muera el padre adopti
vo de ese hijo de la Providencia que ha puesto A 
nuestro cuidado. Cumplirte con el rey. IJcnaré mis 
uramentos, y & mí -vuelta huiremos para siempre 

ue este mundo, escondiéndonos en eJ tranquilo país 
qnenos vio nacer. ,\l!í, comv, tíi has dicho muy 
• „! ' ̂ Z"'^'"^ iffoor^dos, valles misteriosos, rocas 
'naccesibles donde podremos descausar. Pobres pe-
regnnos, fatigados, viajeros heridos por la tempes
tad reposaremos, poT último, como esas aves que 
«wn cruzado por zomis desconocidas y que vuelven 

solamente en lo que Dios ha querido que piense.. .. 
en esta criaturita que llevo, en mis entrañas, a l a 
que pienso consagrar mi vida. 

—Y yo tambicn, Ana mía, dijo Martin poniéndo
se pálido; ya que el cielo no ha permitido revelar
nos el misterio de su existencia; ya que está desti* 
nato á no tener nunca un padre, yo seré el suyo. 

"-¡Tú! ¡Oh! cuánta feliuidad, Dios mío, exclamó 
Ana rodeando el caello de su hermano con sus tré
mulos braeosi Pero Martin, para consagrarte á la 
texistencia de mi hijo es menestc-r que dejes esa ca-
l-rera de batallas y asaltos que te «guarda. Ya has 
disfrutado de mas de cuanto habías soñado en tu 
modesta existencia; ¡qué quieres masl.... Luego que 
^ios disponga que yo s§a madre, retirémonos á 

^ -«stro pais natal, cerca de la tumba de nuestros 
nut »̂ y *"í î os dedicaremos á vivir para nuestro 
padrcw '•©oordar nuestras desgracias, á bendecir 
hijo á i r a existencia. Buscaremos un valle so-

nuestra fut. "*«> «« torrente igual al que se desli-
litario como é. ^iea. Tú sabes que en el corazón de 
za per nuestros y «»* corona de nuestro pais, hay 
Sierra-Nevada, en apodemos pasar 'a vida lejos 

asilos ignorados dona. ^ ' ^ ° ^«'^*'^° ' i"* ° ^ " ' ' " ' " ' 
de la corte, Jejos de ese p wbiciones que matan 
cabezas, de esas plateadas 
los sentimientos generosos. ~* 
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mientras extensos velos de nubes cubrian el firma
mento. La dulce meditación de Ana lo había hecho 
olvidar que ya era la hora de recogerse, y seguía 
con la vista la ooi'ríentc de las aguas, ó bien el in
cierto vuelo de alguna hoja seca arrancada de los 
árboles, con esa distracción que participa de son-
nolencia, de admiración y de esperanza. 

De pronto resonó el relincho de un caballo, dio 
un grito y volvió la cabeza. Era su hermano. 

Etate, así que distinguió á Ana, aceleró el paso y 
llegó al pie de la noguera. Según la costumbre que 
tenían se abrazaron tiernamente. 

Ana, apesar del estado avanzado de su embarazo, 
estaba hermosa, y una dulce sonrisa brotaba de sus 
labios. 

—¿Porqué has vuelto tan pronto, hetmano mío? 
le preguntó con afán. 

—Quería volverte á ver, contestó Martin: solo & 
tu lado encuentro la calma que p e falta en ese pié« 
lago de miserias que be llama corte. 

—Sin embargo, esta i^añána nos separamos y no 
me dijistes que volve;;|f¡^,íi^^,|firde. 

—¡Qué quieres! ]^is dji^eres militares m^ hacen ol
vidar esas menudencias..Pero ya, gracias á Dios, 
hermana mía, vengo .̂ / .̂t^ '*^^P JP*;''f,.9''*' no no» se
paremos. 


